
Mensaje seis 

El altar del holocausto 

Lectura bíblica: Éx. 27:1-8; He. 9:14; 13:10 

I. Los dos altares —el altar del holocausto y el altar de oro del incienso— 
tienen por finalidad llevar a cabo la economía de Dios—Éx. 27:1-8; 30:1-10; 
He. 13:10; 9:4; Ap. 8:3: 

A. La obra de Dios consiste en completar Su economía, y en Su economía Dios 
desea obtener una incorporación divino-humana, agrandada y universal—Jn. 
14:20: 
1. Dios ha salido del tabernáculo a fin de introducirnos en el tabernáculo, 

introducirnos en el lugar mismo donde Él mora. 
2. El Señor Jesús fue a la cruz con la intención de que nosotros, los pecadores 

caídos, pudiésemos ser traídos de regreso a Sí mismo en el lugar donde Él 
mora—vs. 3, 10-11, 20; 17:21, 24. 

B. Los dos altares están relacionados con la salvación completa que Dios 
efectúa—Ro. 5:10: 
1. El altar del holocausto está relacionado con la redención jurídica de Dios 

efectuada en la esfera física por Cristo en Su ministerio terrenal—v. 10a; 
8:3; He. 9:14; 7:27; 10:10.  

2. El altar de oro del incienso está relacionado con la salvación orgánica de 
Dios efectuada en la esfera divina y mística por Cristo en Su ministerio 
celestial—Ro. 5:10b; 8:34; He. 7:25; 9:24. 

C. Necesitamos ver que los dos altares (Éx. 40:5-6) están conectados por la unción 
(30:26-28), por la sangre de la ofrenda por el pecado (Lv. 16:18; 4:7) y por el 
fuego que quemaba las ofrendas (6:13; 16:12). 

II. El altar del holocausto tipifica la cruz de Cristo—Éx. 27:1; 38:1; 40:6, 29; 
He. 13:10: 

A. La cruz es la base, el terreno, de toda experiencia espiritual; toda experiencia 
espiritual comienza desde la cruz—Gá. 6:14; 1 Co. 2:2; Gá. 2:20. 

B. La cruz es el centro de la operación de Dios en Su economía—3:1; 1:4; 2:19-21; 
3:13; 5:24; 6:14: 
1. En Su economía Dios nos da una sola persona, que es Cristo, y un solo 

camino, que es la cruz—Col. 1:12, 20, 27. 
2. La cruz es el centro del gobierno de Dios; Dios lo gobierna todo por medio de 

la cruz y lo resuelve todo por medio de la cruz. 

III. El altar del holocausto estaba hecho de madera de acacia recubierta de 
bronce—Éx. 27:1-2: 

A. La sustancia básica del altar del holocausto era la madera de acacia: 
1. La madera de acacia representa la humanidad del Señor Jesús, quien fue 

juzgado por Dios en la cruz como Sustituto nuestro—1 Ti. 2:5. 
2. La cruz no es meramente un objeto; la cruz está relacionado con una 

persona, y esta persona es Cristo. 



3. El elemento salvador no se halla en la cruz como objeto, sino en una 
persona, en Aquel que fue crucificado por nosotros—Gá. 2:20. 

4. La eficacia de la cruz no radica en la cruz misma; más bien, está en aquella 
humanidad que está relacionada con la cruz y que fue crucificada sobre 
ella. 

B. El bronce representa el justo juicio de Dios que vino sobre Cristo, nuestro 
Sustituto—Éx. 27:2; Nm. 16:37-39; Ro. 8:3. 

C. La madera de acacia recubierta de bronce significa que Cristo se hizo hombre 
para morir en la cruz a fin de sobrellevar el juicio de Dios por nosotros—1 P. 
3:18. 

IV. La rejilla es la parte más importante del altar, pues representa el 
misterio de la redención efectuada por Cristo—Éx. 27:4; Ro. 3:24; Col. 1:14: 

A. La rejilla representa a Cristo el Redentor en Su obra redentora—Éx. 27:4; Ef. 
1:7. 

B. La rejilla de bronce, con sus anillos y varas, es el contenido del altar, y 
representa el contenido interno de la redención efectuada por Cristo—Éx. 27:4. 

C. La rejilla de bronce dentro del altar significa que el juicio de Dios llegó hasta 
las partes internas de Cristo—Sal. 22:14. 

D. Que la rejilla estuviese dentro del altar significa que el juicio de Dios (bronce) 
sobre Cristo como Sustituto nuestro no fue meramente algo externo, sino que 
llegó hasta las partes internas de Cristo—v. 14: 
1. El fuego santo del juicio de Dios no sólo estaba fuera de Cristo, sino que 

también ardía en Su interior. 
2. Cuando Cristo sobrellevó el juicio de Dios, ese juicio llegó hasta Su corazón, 

Sus partes internas; Su corazón se derritió en Sus partes internas—v. 14. 
3. Cristo experimentó el juicio de Dios más de manera interna que de manera 

externa: 
a. En realidad, Cristo sufrió más internamente que externamente. 
b. La rejilla, que es el lugar donde ardía el fuego santo del juicio de Dios, 

estaba en el Señor Jesús, en Sus partes internas. 
c. El significado de que la rejilla estuviese dentro del altar es que Cristo 

sobrellevó el juicio de Dios con Su corazón y no sólo en Su cuerpo. 
E. La redención no es sólo un asunto, sino una persona, Cristo mismo; por tanto, 

Cristo y Su obra redentora no pueden ser separados—He. 9:12. 

V. Los cuatro anillos de bronce en los cuatro extremos de la rejilla tipifican 
al Espíritu eterno—Éx. 27:4; He. 9:14: 

A. El Cristo todo-inclusivo murió una muerte todo-inclusiva mediante el Espíritu 
eterno; por tanto, la eficacia de la redención efectuada por Cristo depende del 
Espíritu eterno: 
1. La sangre de Cristo es eficaz porque Él se ofreció a Sí mismo a Dios 

mediante el Espíritu eterno—1 Jn. 1:7. 
2. Cristo se ofreció a Sí mismo como sacrificio, pero la eficacia y el poder de la 

redención efectuada por Cristo dependen del Espíritu eterno; es crucial que 
veamos esto—He. 9:14. 
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B. Que los anillos formasen una sola pieza con la rejilla indica que el Cristo 
redentor tiene como resultado el Espíritu—Jn. 7:39; 1 Co. 15:45; Gá. 3:1-2. 

VI. Las varas puestas a ambos lados del altar representan el mover de la cruz 
mediante la coordinación de los creyentes como un testimonio—Éx. 
27:6-7: 

A. Aquellos que predican la cruz al proclamar a Cristo crucificado deben hacerlo 
en coordinación como testimonio—1 Co. 1:23. 

B. Si somos personas vivientes que predican la cruz al llevar un testimonio en 
coordinación, seremos capacitados para llevar el altar en su recorrido sobre la 
tierra. 

VII. En el altar del holocausto vemos un cuadro de todo el Nuevo Testamento, 
es decir, el Cristo redentor, el Espíritu y la iglesia—Ro. 8:3, 9-11; 12:4-5; 
1 Co. 15:3-4, 45; 12:12-13; Gá. 1:4; 3:1-2, 13-14; 6:10, 15: 

A. En los Evangelios, vemos a Cristo como la rejilla redentora y los anillos en el 
proceso de ser formados—Jn. 1:29; 3:14; 12:24; 19:34; 7:37-39; 14:16-18. 

B. En el libro de los Hechos, tenemos al Espíritu como los cuatro anillos—1:8. 
C. En las Epístolas, tenemos la definición de los cuatro anillos—He. 9:14; Ro. 

8:9-11; 1 Co. 15:45; 6:17; Gá. 3:1-2, 14; Ap. 5:6. 
D. El Cuerpo de Cristo lleva al Cristo redentor por toda la tierra mediante 

el Espíritu todo-inclusivo—1 Co. 12:12-13; Ap. 1:12-13a; 2:1, 7a. 
E. El Cuerpo de Cristo lleva el testimonio de Jesús por toda la tierra mediante el 

Espíritu todo-inclusivo; ésta es la revelación hallada en el Nuevo Testamento—
2 Co. 4:5, 7. 

 

 


